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			Sinopsis

		

		
			Luca Rossi es un diablo travieso, desvergonzado y atrevido… excepto cuando se intercambia con su gemelo, Angelo, a quien todos usan como modelo de la perfección que Luca nunca alcanzará. Para su desgracia, en cierta ocasión, mientras interpretaba a su íntegro hermano, conoció y se enamoró de Sofía Felice.

			Sofía, por su parte, quedó prendada de Angelo, un príncipe que la hizo volar entre sus brazos, pero por desgracia, ese chico tiene un gemelo que no deja de intentar seducirla. Por eso, cuando Luca se marcha de la Toscana y comienza su carrera como modelo en Nueva York, Sofía piensa que al fin podrá tener una vida perfecta junto a Angelo, aunque a pesar de prometerse con este, poco a poco se da cuenta de que su príncipe ya no la hace feliz como antes y comienza a dudar de a quién ama en realidad.

			¿Conseguirá Sofía averiguar quién es el príncipe del que se enamoró? ¿Volverá el desvergonzado príncipe de Nueva York a la Toscana para luchar por su amor?

		

	
		
			Un príncipe de Nueva York en la Toscana

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Los viñedos de la Toscana eran algo que siempre detestaría. Para mi desgracia, el hogar de mi abuelo en Italia se encontraba en un pequeño y aburrido pueblo enclavado en el corazón del valle del Chianti, entre Florencia y Siena. Un lugar al que mi hermano insistía en ir todos los fines de semana y vacaciones, fastidiando mis planes.

			Allí, en la solitaria tierra donde mis antepasados habían tenido la maravillosa idea de iniciar nuestro negocio familiar a partir de unas cuantas vides, se divisaban unos interminables campos que parecían no tener fin. Al fondo, un viejo y ajado edificio hacía las veces de bodega, donde almacenábamos los diferentes vinos que elaborábamos. Uno de ellos era el famoso chianti, uno de los vinos tintos italianos más conocidos y prestigiosos del mundo, representado por diferentes variedades que yo nunca tenía ni tiempo ni ganas de aprenderme, aunque mi familia insistiera en ello.

			No muy lejos de esas odiosas tierras se alzaba la casa de mi abuelo Flavio. Su villa se componía de granjas remodeladas construidas en los siglos XVII y XVIII, que expresaban con toda su fuerza la esencia de la Toscana. Su interior contenía texturas de piedra y vigas de madera, antigüedades, piezas artesanales y muebles a medida que habían sido mandados hacer por mi difunta abuela Lucía, a la que nunca tuve el placer de conocer, pero de la que mi abuelo me hablaba muy a menudo cuando se ponía melancólico.

			La casa principal constaba de una amplia y rústica cocina en la que a mi madre le encantaba hacer sus guisos; cinco habitaciones, una de las cuales mi abuelo me obligaba a compartir con mi hermano; un regio despacho, donde mi abuelo llevaba a cabo sus negocios, y un gran salón comedor, para cuando nos reuníamos la escandalosa familia Rossi al completo, que contaba con unas hermosas chimeneas de piedra ante las que nos calentábamos en los días más fríos mientras escuchábamos a mi abuelo y a mi padre relatar sus aburridas historias sobre la tierra que nos rodeaba y con las que yo siempre me quedaba dormido.

			Una vez más, sin contar conmigo, mis padres me habían arrastrado hasta ese lugar únicamente porque mi perfecto hermano gemelo, Angelo, físicamente idéntico a mí pero, a la vez, tan diferente, quería estar allí. Ante mis quejas solamente oí el típico «¿por qué no puedes ser como Angelo?».

			Lo malo de parecerme tanto a mi hermano era que todos los que me rodeaban siempre esperaban que fuera igual que él. Poco a poco, esa maldita frase, que llevaba oyendo desde que tenía uso de razón comparándome con Angelo y que al principio me limitaba a ignorar, acabó haciéndome cada vez más daño. Y mientras crecía, observar el empecinamiento que tenían las personas que me rodeaban de ver en mí a otro me llevó a ser todo lo contrario del chico perfecto con el que me comparaban para que, finalmente, solo pudieran verme a mí.

			Para mi desgracia, mi hermano gemelo —mayor que yo por unos minutos— era serio, responsable, amable, trabajador, digno de confianza…, la lista de sus cualidades se extendía hasta el infinito. Y si él era lo mejor de lo mejor, para que yo destacara únicamente me quedaba ser lo peor.

			En mi rebeldía por hacerme notar y distinguirme de Angelo, me convertí en un muchacho egoísta, vano, superficial y despreocupado. Alguien a quien nada le importaba porque yo, en realidad, no le interesaba a nadie, ya que si Angelo estaba allí, nadie me necesitaba.

			Mi vida habría estado completamente vacía si no fuera porque mi hermano había estado siempre allí para mí, mostrándome continuamente el camino y apoyándome a pesar de lo molesto que podía llegar a ser yo con mis irracionales acciones.

			Pero a ese hermano al que amaba y odiaba por igual no se lo hacía pasar muy bien, sobre todo cuando, para librarme de algún castigo, lo hacía pasarse por mí para no tener que pedir disculpas a aquellas personas que aún buscaban en mí el intachable comportamiento del que solo Angelo era capaz.

			Cuando nos intercambiábamos, nadie lograba reconocernos. Entonces yo pasaba a ser durante unos días ese responsable individuo al que todos necesitaban, sintiendo una gran envidia de todo lo que él tenía, y mi hermano, sin saberlo, conseguía ese descanso de su ideal pero agotadora fachada de perfección que en ocasiones tanto necesitaba.

			Yo era el único que veía la pesada carga que Angelo acarreaba continuamente, pero como el chico perfecto que él era, si yo alguna vez le hubiera dado la oportunidad de elegir si quería descansar de sus tareas, él me habría rechazado, así que simplemente no le daba esa oportunidad de decirme que no y lo manipulaba hasta hacerlo ser yo cuando veía que ya no podía más.

			Siempre tuve esperanzas de que en alguna de las ocasiones en las que mi hermano se metiera en mi pellejo descubriría por qué era así, provocando que viese más allá de la apariencia que mostraba ante todos. Pero, a pesar de que yo viera constantemente a mi hermano y sus necesidades, Angelo, como todos los demás, no me veía a mí, sino tan solo ese papel que yo había aprendido a representar tan bien.

			Mientras caminaba por los viñedos de la Toscana junto a mi abuelo Flavio, intentaba aparentar que adoraba esa tierra con el mismo entusiasmo que Angelo cuando, en verdad, a mis doce años, estaba más interesado en los resultados de un partido de fútbol. Mi abuelo comenzó a explayarse en otra más de sus lecciones sobre la pasión y el amor que sentía por esa tierra y por sus frutos, unos sentimientos que en esos momentos yo debía fingir que compartía, cuando lo que realmente sentía era una gran somnolencia.

			Ante un nuevo bostezo, mi abuelo Flavio se volvió hacia mí. Y en vez de cederme una uva tan amablemente como habría hecho con Angelo, la introdujo con brusquedad en mi entreabierta boca mientras me ordenaba:

			—Prueba.

			—Humm…, están en su punto —dije intentando imitar la pasión de mi hermano, cuando lo cierto era que esa uva me sabía a rayos.

			—Están verdes, Luca —repuso mi abuelo mirándome con reprobación mientras desvelaba mi disfraz—. Si pretendes hacerte pasar por tu hermano, ya puedes intentar esforzarte un poco más.

			—Si nunca podré estar a la altura de Angelo, ¿para qué intentarlo siquiera, abuelo? —repliqué mostrándole que no me arrepentía de nada con una cínica sonrisa que él detestaba asomando a mis labios.

			—No me gustan estos juegos que os traéis, intercambiándoos constantemente delante de todos.

			—¿Por qué, abuelo? ¿Es que acaso te disgusta desperdiciar tu tiempo con el nieto equivocado? —lo reté, sabiendo perfectamente que mi hermano era su favorito.

			—No siento predilección por Angelo —declaró firmemente mi abuelo, haciéndome poner los ojos en blanco.

			—¡Vamos, abuelo! No hace falta ser muy listo para darse cuenta de que prefieres a Angelo. Para él tienes dulces palabras; para mí, una firme vara.

			—No sois iguales y hay que aleccionaros de formas diferentes: con Angelo me bastan unas simples palabras para hacerle comprender, pero a ti… a ti ni con la vara puedo hacer que te entre en la cabeza que lo que haces está mal.

			—Y dime, abuelo, si sabes que no somos iguales, ¿por qué intentas que me parezca a Angelo? —pregunté señalándole las tierras por las que yo no sentía nada y sobre las que él intentaba que me apasionara, aunque fuera a base de lecciones con su regia vara.

			—Quiero que pongas tu alma y tu corazón en algo, Luca, y que no seas un inconstante que no sabe cuál es su camino. Por eso intento ofreceros esta tierra a tu hermano y a ti con la esperanza de haceros ver todo lo que podéis conseguir de ella.

			—Abuelo, mi corazón es mío y no se lo doy a nadie. Y, definitivamente, este no es mi lugar —dije señalando los hermosos viñedos que se extendían ante nosotros.

			—¿Se puede saber por qué dices eso? —preguntó él molesto, tal vez porque en el fondo sabía que yo tenía razón.

			—Porque aquí nadie me ve a mí —contesté dando vueltas sobre mí mismo con los brazos abiertos mientras una carcajada cínica y amargada salía de mis labios—. Y yo quiero volar a un lugar donde solo me vean a mí.

			—Luca… —dijo mi abuelo. Y mirándome con tristeza por primera vez no me aleccionó con su vara, sino con sus palabras. Aunque no sabía cuál de las dos podía doler más—. No te pierdas en tu camino, busca algo que te apasione y luego retenlo a tu lado —me aconsejó mientras cogía un puñado de tierra y después lo dejaba escapar de entre sus manos—. Y basta ya de ese estúpido juego que te traes con tu hermano intercambiando vuestras identidades. No eres consciente del daño que podéis causar con él.

			—¿A quién, abuelo, si nadie nos descubre y solamente tú eres capaz de darte cuenta de todo?

			—A ti mismo, para empezar… —sentenció él poniendo su firme mano sobre mi hombro mientras me guiaba fuera de esas tierras que nunca serían para mí.

			Yo, como siempre hacía con todas las lecciones procedentes de mi abuelo, la ignoré sin ser capaz de imaginar en ese momento lo acertadas y proféticas que serían sus palabras en un futuro, el daño que me haría fingir ser otro y lo difícil que sería retener a mi lado esa pasión a la que le entregaría mi corazón y que, para mí desgracia, no llevaría el nombre de un lugar, sino el de una mujer.

			 

			*  *  *

			 

			Los Rossi eran una familia ancestral de la Toscana. Sus viñedos, a pesar de seguir métodos antiguos de recolección, eran bastante famosos por la exquisitez de sus vinos. Los chianti que elaboraban eran tan fuertes y vivos como la tierra en la que crecían, haciéndolos destacar entre los demás vinos del lugar.

			Flavio Rossi, el dueño y cabeza de familia, estaba orgulloso de que sus hijos hubieran escogido sus propios caminos, aunque estos estuvieran alejados de la tierra que él amaba. Por eso había decidido dejar sus viñedos a las futuras generaciones, siempre que sintieran la misma pasión que él tenía por ese lugar, y los únicos que habían mostrado la fascinación que él mismo sentía por la tierra que los Rossi habían cuidado durante generaciones eran los traviesos gemelos, los vástagos de su hijo mayor, Marco.

			Angelo amaba todo lo que lo rodeaba en la Toscana, pero Luca… Luca no amaba nada. Y eso era algo que siempre había preocupado a Flavio, porque sabía que se debía a que su nieto no había encontrado su lugar. Flavio intentaba darle uno, haciéndolo partícipe de esos viñedos, sabiendo que, aunque él huyera de ellos a la menor oportunidad, siempre ayudaría a su hermano cuando este lo necesitara.

			Mientras que Angelo era un chico serio en el que se podía confiar, alguien que siempre adoraría la tierra por la que su abuelo los guiaba en la Toscana, Luca era más rebelde, el muchacho que siempre metía en problemas a todos los que lo rodeaban con su irracional comportamiento y el que odiaba que le mostraran continuamente un camino que no estaba hecho para él.

			A pesar de las continuas advertencias de su abuelo sobre sus juegos, Luca se había intercambiado una vez más con Angelo. En esta ocasión aludió ante él a una falsa lesión en el tobillo para obligarlo a jugar uno de sus partidos y que, por una vez, Angelo dejara de ser ese niño serio que solo tenía tiempo para el duro trabajo que requería esa tierra.

			Él, por su parte, había tenido que representar el papel del perfecto Angelo mientras su abuelo Flavio intentaba hacerle comprender uno de sus aburridos libros de cuentas. En el instante en el que el anciano se descuidó un poco, el chico escapó por la ventana antes de que Flavio se decidiera a usar su vara contra él.

			Escondido en el único lugar en el que su abuelo nunca lo buscaría, Luca se perdió entre los viñedos sin otra cosa más entretenida que hacer que patear las uvas caídas o dibujar en la tierra alguna grotesca caricatura de su abuelo con un palo. Mostrando su descontento por lo aburrido que era ese lugar, Luca continuó caminando mientras se quejaba de todo.

			—Ni un entretenimiento, ningún juego, ningún aliciente para ser Angelo…, un papel que siempre me acaba aburriendo, y, aun así, sigo cambiándome con ese idiota solo para verlo sonreír un rato… —murmuró para luego desahogarse con un grito, bastante molesto con el monótono paisaje que lo rodeaba—: ¡¿Es que aquí no cambia nada?!

			De repente, las palabras de una niña escondida que reclamaba silencio lo sorprendieron.

			—¡Chist! ¡Si sigues gritando así, me van a descubrir! —protestó una muchacha de unos doce años, con su rostro angelical lleno de tierra, enmarcado por unos cabellos color azabache, y cuyos hermosos ojos negros hicieron enmudecer a Luca.

			Y, para su asombro, esa niña lo arrastró junto a ella para que se agazapara entre las vides escapando de una molesta y chillona voz que reclamaba su presencia.

			—¡Sofía! ¡Sofía! ¡No huyas de tus deberes! —exclamaba una mujer mayor dotada de una estricta y amargada apariencia de maestra.

			—¿Quién es esa? —preguntó Luca, fulminando a la mujer con la mirada.

			—¡Chist! ¿Te quieres callar? ¡Me va a descubrir! —reclamó la niña, volviéndose molesta hacia él, lo que hizo que el enfado del chico ante la estúpida situación aumentara.

			—¿Sabes qué? Estas son mis tierras y aquí solo eres una intrusa. Así que, si no quieres que te eche, más te vale que me des una explicación…

			—¡Y nada, que no te callas! —lo interrumpió de nuevo la molesta niña, exigiendo silencio.

			—Pues cállame tú… —dijo Luca, burlándose de la estúpida idea de que ella pudiera conseguir dejarlo sin palabras.

			Pero cuando la mujer que la buscaba se acercaba cada vez más a su escondite, unos decididos ojos se fijaron en él y, sorprendiéndolo, la chica acogió su rostro entre sus manos para, a continuación, acallar sus labios con los suyos, dándole su primer beso.

			En cuanto la furiosa mujer se hubo alejado de ellos, esos suaves labios abandonaron los suyos y la traviesa niña, como si nada hubiera pasado, se puso de pie. E, ignorándolo por completo, comenzó a alejarse. Luca, aún sorprendido por lo que había ocurrido, miró cómo se alejaba la chica y entonces deseó tener una excusa para retenerla un segundo más a su lado.

			—Me pregunto cómo será volar tan libre como ellos —declaró apenada la niña en voz alta mientras caminaba distraída, observando el vuelo de los pájaros.

			—¿Quieres probar? —preguntó Luca, provocando que ella se volviera intrigada por sus palabras. Cuando se fijó en él, Luca abrió sus brazos invitándola a volar a su lado, lejos de todo lo que los molestara.

			Ella lo miró y, tras dudar solo un instante, corrió hacia él. Luca no dudó en acogerla fuertemente entre sus brazos, y, dando vueltas sobre la tierra, hizo que volara.

			—Prométeme que siempre me harás volar —exigió la niña entre risas a su nuevo amigo.

			—Sí, siempre que pueda te daré las alas que necesitas para volar —contestó Luca, decidido a volver a ver la risa de la niña mientras seguía dando vueltas con ella por el lugar.

			Cuando ambos estuvieron demasiado mareados para seguir volando, él la soltó con algo de reticencia y entonces se dio cuenta de que, sin la calidez de esa chica, comenzaba a sentirse de nuevo vacío. Pero eso era algo de lo que la traviesa niña no se percató mientras se alejaba de él entre risas. Y perdiéndose en la tierra, ella se hizo un hueco en su corazón, donde grabó un nombre que era pronunciado por la persona que la buscaba y que él no pudo evitar repetir en voz alta.

			—Sofía… —susurró Luca, deseando saber más de esa desconocida que le había dado una razón para comenzar a interesarse por las tierras de su abuelo—. Si tú estás aquí, ya nada puede ser tan aburrido.

			Sonriendo por primera vez en mucho tiempo, volvió a casa de Flavio. Y a pesar de la reprobadora mirada con que lo recibió el anciano, Luca no pudo evitar acercarse a él para anunciarles a sus viejos oídos:

			—Al fin he encontrado algo interesante en esta tierra, abuelo.

			—¡Ah! Y este es mi hijo Angelo, más tarde te presentaré al revoltoso de Luca: son tan parecidos pero, a la vez, tan distintos… Tal vez tu hija pueda jugar con ellos cuando se queden en casa de su abuelo para aprender a llevar las riendas de este lugar —anunció en ese momento Marco, el padre de Luca, mientras conversaba con uno de sus vecinos, sin percatarse del engaño de sus hijos.

			Y cuando el sorprendido Luca vio ante él a la chiquilla que había conocido antes repitiendo el nombre de Angelo, cerró los ojos y de su rostro desapareció su sonrisa, sabiendo que, una vez más, su hermano le había arrebatado lo que quería y que, en esta ocasión, el único culpable era él.

			 

			*  *  *

			 

			Situado entre Florencia y Siena, Panzano in Chianti era un lugar lleno de fantásticos paisajes repletos de colinas, bosques y antiguos castillos que me hacían soñar. En él estaba mi hogar. Se trataba de un pueblecito apartado de todo el bullicio de la ciudad, donde las personas acogían a los forasteros con los brazos abiertos, ofreciéndoles una cálida bienvenida.

			Yo adoraba los extensos terrenos de mi familia, situados en un valle que se abría hacia el sur de Panzano. Los viñedos de los Felice se expandían por el lugar, mostrando la riqueza de sus tierras, un paisaje hermoso cuando llegaba el tiempo de la vendimia. El clima cálido y seco y la estable temperatura del suelo, junto con su pureza, hacían que nuestros chiantis fueran conocidos por ser unos vinos excelentes, pero a pesar de que estos fueran buenos, los de los Rossi siempre serían mejores, pues estaban dotados de un fuerte carácter que se hacía con el paladar de la gente, tal vez porque esa familia ponía en sus vinos algo que la mía no: su corazón.

			Yo era la única hija del primogénito de la familia Felice, por tanto, la heredera de los viñedos que colindaban con los de los Rossi. Esta familia era conocida por todos en el pueblo, y amada y respetada en el lugar. No como nosotros, que éramos conocidos por la altanera forma en la que alardeábamos de nuestro antiguo apellido y la avaricia que solía acompañar a alguno de los Felice, en especial a mi padre, Carlo Felice.

			Mi padre era un elegante y estirado hombre de cuarenta años, de profundos ojos negros y oscuros cabellos. Un personaje ambicioso que no llevaba de manera demasiado limpia sus negocios y que, si tenía que aplastar a alguien para conseguir lo que deseaba, no le importaba hacerlo. Él no ponía pasión en sus tierras o en sus vinos, pero sí en el dinero que ganaba con ellos, por lo que siempre quería ser el mejor.

			Mi padre dejaba el cuidado de sus viñedos a sus trabajadores más expertos y, sin importarle demasiado sus tierras, se limitaba a contar las ganancias, que nunca eran suficientes, por lo que se quejaba constantemente de que los vinos de los Rossi, a pesar de no poder abarcar un amplio mercado como los nuestros debido a que continuaban usando sus antiguos métodos, siempre estuvieran en boca de todos en ese lugar. Mi padre era incapaz de comprender que los Rossi lograban un sabor inigualable en sus vinos gracias al amor que depositaban en las tierras que cuidaban con tanto mimo.

			Mi familia le había hecho más de un desplante a los Rossi, pero, a pesar de ello, nuestros vecinos solo mostraban hacia nosotros amabilidad, lo que sacaba de quicio a mis progenitores, mientras que a mí me llevaba a desear ser parte de esa familia.

			Mi madre, Genoveva Fiore, era una mujer delicada de treinta y tres años, de bonitos ojos azules y hermosa melena rubia. Una persona que nunca osaría ensuciar sus manos con la tierra, aunque esta fuera la que le diera de comer, y que solamente sabía alardear de su estatus y gastar el dinero de mi padre en innecesarias remodelaciones, tanto de nuestro hogar como de su propio cuerpo. Nuestra casa, que en un principio tenía el cálido encanto de la Toscana, estaba perdiendo poco a poco su carácter a medida que mi madre añadía un nuevo y ostentoso lujo, como podía ser una piscina climatizada, una pista privada de tenis o pádel, alguna extravagante estatua o una enorme fuente.

			Yo, por mi parte, con tan solo doce años, era una niña revoltosa que únicamente quería correr en libertad por los campos y saber más de ellos. Por eso, en ocasiones atosigaba a los felices trabajadores a escondidas de mi padre para conocer mejor mis tierras y me colaba en los viñedos de los Rossi tratando de comprender el amor que ellos les daban y que tanto a mí como a mis tierras nos faltaba.

			No quería permanecer encerrada entre cuatro paredes estudiando aburridas lecciones de un todavía más aburrido profesor, y no entendía por qué razón no podía hacer yo lo mismo que los hermanos Rossi, que aprendían a amar y a cuidar de esa tierra de manos de su paciente abuelo mientras reían y jugaban con él. En cambio, lo único que yo sentía cuando trataba de conocer más de la Toscana era que estorbaba a todos en mi familia.

			Ante mis peticiones de inmiscuirme más en el negocio familiar, mis mayores no me llevaban a la tierra que amaba ni a hacer un recorrido por las grandes bodegas, sino que me encerraban en la gran y ostentosa casa de los Felice para llenar mis días de tareas extras y estrictos educadores, como si quisieran convertirme en la mujer perfecta. Luego me presentaban a estirados amigos de mi padres, que venían acompañados por sus aún más estirados hijos, y me empujaban a jugar con ellos mientras me recordaban que en el futuro todo eso sería mío y de mi marido, de modo que, para no desperdiciar unas tierras en las que ellos estaban dedicando tanto tiempo y esfuerzos, tenía que hacer una buena elección.

			A esos nuevos compañeros de juegos les mostraba mis modales más exquisitos, para pasar a amenazarlos cuando los mayores no miraban y hacerlos alejarse de mí y de la estúpida idea que se habían hecho mis padres para mi futuro. Nadie me iba a imponer una amistad o un amor, y menos aún cuando yo ya había entregado mi corazón a un niño de bonitos ojos verdes, revoltosos cabellos castaños, hermosa sonrisa y amable gesto. Un auténtico príncipe del que me había enamorado a primera vista y al cual entregué mi primer beso.

			Cuando me escapé una vez más de mi casa, me dirigí de nuevo hacia los viñedos de los Rossi, y, escabulléndome entre esas tierras, lo busqué. Cuando llegué, allí estaba Angelo, como siempre, esperándome con los brazos abiertos. Corrí hacía él, y tras cogerme al vuelo, comenzó a darme vueltas, haciéndome reír. Todo era perfecto, a excepción de un pequeño y molesto problema que existía entre nosotros.

			—¿Se puede saber qué haces, Luca? —reprendió el serio Angelo a su hermano, haciéndome ver que había caído en los brazos del hermano equivocado.

			—¡Quita! —dije deshaciéndome de esos brazos mientras reprendía a ese sinvergüenza, que, una vez más, se reía de mí.

			—¿Es que ya no quieres jugar, Sofía?

			—Contigo no —repliqué tachándolo de inadecuado.

			—Pero si somos iguales…

			—No, no lo sois —dije cruzándome de brazos mientras alababa cada una de las cualidades de Angelo ante su revoltoso hermano, que solamente sabía meter a otros en problemas—. Angelo juega conmigo, me hace reír, me defiende y solo tiene ojos para mí —señalé, y miré extrañada al aludido cuando comenzó a atragantarse con su bebida.

			—¿Ah, sí? Vaya…, cuéntame más acerca de las cualidades de Angelo… —manifestó burlonamente el molesto Luca mientras se cruzaba de brazos retándome a continuar.

			—Pues, verás, él es… —comencé mi explicación, para verme de nuevo interrumpida por ese impertinente.

			—Antes de que sigas, ¿estás totalmente segura de que estás hablando de Angelo? —inquirió mientras se ponía al lado de su hermano, mostrándome lo similares que eran.

			—Estoy totalmente segura de que el chico que siempre está a mi lado es al que le di mi primer beso.

			—En eso tienes razón —dijo él mirándome muy serio, algo que no era nada habitual en Luca. Pero seguramente se trataba de un método para distraerme, porque luego añadió con una ladina sonrisa—: ¡Qué se le va a hacer! Nunca podré competir con Angelo y sus innumerables cualidades…

			Y mientras me daba la razón, no tardó en volver a burlarse de mí cuando sacó de su bolsillo unas galletas que ambos habíamos codiciado de la cocina de Adela, la madre de Luca y Angelo.

			—¡Esas son las galletas por las que me castigaron ayer! —dije señalándolo acusadoramente, sabiendo que, a pesar de que los dos hubiéramos planeado hacernos con ellas, él tan solo me había utilizado como cebo una vez más.

			—¿Qué otra cosa podía hacer cuando comenzaste a divagar sobre Angelo salvo dejarte atrás, Sofía?

			—¡Eres un…! ¡Dame mi parte o, si no, te vas a enterar! Además, me lo merezco, ya que me han castigado por ello.

			—Está bien, te daré tu recompensa —anunció Luca, haciendo que me emocionara porque las galletas estaban riquísimas. Y cuando él dirigía la enorme y apetitosa galleta hacia mi boca, en el último momento cambió la dirección y yo acabé recibiendo en mis labios un beso de ese detestable niño.

			—¡Te voy a matar, Luca, y cuando lo haga me comeré esas galletas! —grité corriendo detrás del fastidioso crío que solo sabía burlarse de mí.

			Y mientras corría tras el hermano equivocado, me di cuenta de que no me importaba dejar a Angelo atrás, a pesar de cada una de sus cualidades.

			 

			*  *  *

			 

			Habían pasado dos años desde que conocí a Sofía, y, comportándome como el serio Angelo a lo largo del tiempo, solo conseguí que esa niña que me había robado el corazón se fijara más en mí, o, mejor dicho, en mi hermano.

			Cuando Angelo y yo estábamos juntos, esa seria apariencia que en ocasiones me gustaba aparentar tenía que desaparecer y yo volvía a ser el desastroso Luca. A pesar de que Sofía me había conocido a mí, ella corría detrás de mi hermano, suponiendo equivocadamente que él era el primer chico al que había besado, con el que había jugado y reído, cuando realmente ese había sido siempre yo, y yo no podía evitar correr detrás de ella una y otra vez para que se fijara en mí, para que me viera y descubriera su error. Pero Sofía solo tenía ojos para Angelo y nunca se fijaba en mí.

			Él le mostraba su amor por las tierras de nuestra familia cada vez que nos visitaba, ignorando que esos cálidos ojos lo seguían solamente a él, mientras yo me convertía de nuevo en ese niño que volvía a sentir que estaba de más en ese lugar. Quería, deseaba gritar a los cuatro vientos quién era, pero en ocasiones ni yo mismo me encontraba debajo de las mentiras que Angelo y yo exhibíamos ante todos.

			Una vez más, nuestros padres nos habían dejado a mi hermano y a mí en la casa del abuelo, a la que ambos insistíamos en ir. Angelo, por su amor a la tierra, y yo, por mi amor a una traviesa niña que siempre estaría unida a ella.

			Desentendiéndose de nosotros y de nuestras trastadas, nuestros padres nos dejaban en manos de nuestro severo abuelo para tomarse el descanso que necesitaban después de tratar con dos revoltosos gemelos, y el abuelo Flavio no había tardado demasiado en castigarme por una de mis gamberradas. Por ese motivo, yo me encontraba encerrado en mi habitación mientras ojeaba una revista que solo hablaba de uvas, vides y tractores. Me sentía sumamente molesto con el viejo, ya que era la única lectura que había dejado a mi alcance, algo muy poco atractivo para un niño de catorce años, a no ser que fueras Angelo.

			Harto de todo, me escapé de mi encierro una vez más por la ventana, sin dejar de observar a todos lados por si acaso la vara de mi abuelo se dirigía hacia mí para aleccionarme una vez más ante mis travesuras, pero, al parecer, esta vez estaba demasiado ocupado con una de sus reuniones para perseguirme.

			Cuando me adentré una vez más entre esos viñedos, absolutamente aburrido, sin saber por qué, mis pasos siempre me llevaban al mismo lugar. Entonces mis dudas se resolvieron en cuanto vi a Sofía corriendo hacia mí.

			Como siempre hacía cuando la veía, abrí mis abrazos hacia ella y, cuando se arrojó a ellos, comencé a dar vueltas hasta que oí su risa y el día dejó de ser tan aburrido y nefasto para mí.

			—Tienes que ayudarme. Mis primos han venido a casa y solo saben fastidiarme —me pidió Sofía alarmada, sujetándose fuertemente a mí.

			—Tú déjamelo a mí: yo puedo con todo —respondí vanagloriándome de mi fuerza.

			—¡Escóndeme o no tardarán en dar conmigo! Y siempre que lo hacen me encierran en un armario o me tiran del pelo hasta que me hacen llorar.

			—¿Y tus padres?

			—No están en casa, y a mis tíos no les importa demasiado lo que ocurre: siempre dicen que son cosas de niños. Y eso mismo repite mi padre cuando yo lo persigo con mis quejas, aunque, cuando me escondo en el despacho junto a él, suelo librarme de mis primos. ¡Allí vienen! —dijo Sofía temblorosa, señalando a cuatro mastodontes mayores que yo con los que no sabía cómo lidiar. Pero, tras mirar el lloroso rostro de mi amiga, no me importaba enfrentarme a todo.

			—¡Corre! —grité arrastrándola conmigo hacia la casa, viendo que esos chicos insistían en su persecución.

			Cuando llegamos a casa de mi abuelo, la ayudé a colarse por la ventana de mi habitación y le ordené que se escondiera en ella hasta que yo me deshiciera de esa molesta visita.

			Sabía cómo enfrentarme a esos chicos, pero en ese momento se suponía que yo era Angelo y no estaba acostumbrado a las peleas, así que me adentré en la casa para requerir la ayuda de un adulto. Pero nuevamente, como yo no era Angelo, nadie tenía tiempo para mí. Así pues, decidido a que no me ignoraran por más tiempo, interrumpí bruscamente la reunión de mi abuelo.

			—¡¿Qué formas de entrar en una habitación son estas?! ¿Es que acaso no tienes modales? —me regañó él con enfado cuando abrí la puerta con brusquedad para precipitarme en la estancia sin llamar antes.

			—¡Abuelo, necesito…! —comencé a pedir mientras bajaba la cabeza ante él, si no por mí, por Sofía.

			—¡Me importan muy poco tus caprichos o tus quejas, Luca, sigues castigado! ¡Y por más que intentes llamar mi atención, no pienso quitarte tu merecido castigo! Cuando aprendas de tus errores, tal vez tenga tiempo para escucharte.

			—Tengo un problema —dije cerrando airadamente los puños cuando solamente quería mandarlo todo a paseo. Pero antes que mi orgullo estaba ella.

			—¿Es que acaso no es algo que puedas solucionar tú solo? —preguntó mi abuelo en tono despectivo, riéndose de mí. Y harto de todo, alcé el rostro, furioso porque los adultos no me prestasen su ayuda debido a que era el hermano equivocado.

			Retando a mi abuelo con la mirada y mostrándoles a todos los reunidos una cínica sonrisa, pasé a ser simplemente yo mismo y dejé de comportarme como lo haría mi siempre perfecto hermano Angelo.

			—Tienes razón, abuelo: no se trata de algo que no pueda solucionar yo solo —y, dejando atrás a mi sorprendido abuelo, cogí la vara que estaba sobre su mesa y que siempre utilizaba conmigo y me la llevé, decidido a aleccionar a otros como siempre hacía él conmigo.

			—¡Luca! ¡Luca! ¿Qué…? —gritó mi abuelo pidiendo una explicación. Pero yo ya no tenía ni ganas ni tiempo para dársela.

			Cuando salí armado únicamente con mi furia y la vara, vi a esos cuatro despreciables idiotas intentando forzar mi ventana. Sin dudarlo ni un instante, levanté la vara hacia las manos de esos estúpidos y la dejé caer con fuerza sobre sus dedos.

			—¡¿Qué haces?! —gritó uno de los chicos mientras aullaba de dolor.

			—Estas tierras son privadas y me pertenecen. ¡Os quiero fuera de aquí ya! —exclamé tan seriamente como solo Angelo haría.

			—Nuestra prima está ahí y vamos a llevárnosla a casa. ¡Dánosla!

			—Yo no veo a nadie —declaré mientras saludaba a Sofía desde fuera de la casa, haciéndola reír con mi descaro como solo haría yo.

			—¿Se puede saber quién eres? —preguntó uno de esos muchachos intentando alcanzar de nuevo mi ventana, algo de lo que desistió cuando mi vara volvió a alzarse.

			—Cuando lo sepa, te aviso —respondí burlándome de mí mismo. Y como esos empecinados chicos no desistían de sus intenciones, la vara de mi abuelo y yo nos metimos en problemas.

			Los primos de Sofía se echaron sobre mí, decididos a conseguir lo que querían, y yo no me permití flaquear, ya que lo que ellos me reclamaban era lo que más deseaba y no me podía permitir perder. Luché por Sofía con uñas y dientes, con sangre y sudor. Siempre esquivando sus furiosos golpes e intentando acertarles alguno. La regia vara con la que mi abuelo siempre ponía orden se rompió y quedó olvidada en medio de la lucha, y sorprendí a esos cuatro cuando, ante la pérdida del arma que me concedía alguna ventaja frente a su superioridad numérica, me limité a reírme de ello y levanté los puños con la decisión que me concedía mi afán de proteger a la chica que quería, así como la furia que sentía porque nadie me ayudara a conseguirlo.

			Unos instantes después, sangrando y dolorido, caí de rodillas pero sonreí irónicamente hacia esos maliciosos chicos sabiendo que nunca podrían alcanzar esa ventana. Hasta que, para mi sorpresa, esta se abrió y la linda y tímida Sofía se abalanzó sobre sus primos intentando defenderme.

			—Por lo visto, no puedo permitirme descansar —susurré volviendo a ponerme en pie, solo por ella.

			El escándalo al fin provocó que los mayores se preocuparan por conocer cuál era mi problema y se asomaran con curiosidad, pero yo, lleno de furia e ira, hice caso omiso y me comporté del modo más sucio posible con el único objetivo de defenderla a ella: arrojando tierra a los ojos del chico que tenía frente a mí, lo cegué antes de golpearlo en una parte de su anatomía que lo llevó a desistir de volver a levantarse. Por lo menos, durante un tiempo.

			—¡En las pelotas! —le indiqué a Sofía cuando vi que estaba acorralada, sin saber dónde golpear al abusón que tenía delante—. Uno menos… —dije cuando el fino zapato de ella alcanzó a su primo con bastante precisión.

			El tercero salió corriendo, mientras que el último había agarrado a Sofía e intentaba arrastrarla a pesar de su resistencia. Este acabó con mi paciencia, y, cogiendo la vara rota del suelo, golpeé con fuerza su mano. Cuando se volvió hacía mí, a pesar de que fuera mayor que yo, el primo de Sofía percibió en mis ojos una determinación que le hizo desistir y alejarse de mí, dejando atrás a la chica.

			Cuando ella estuvo finalmente a salvo, me permití dirigir la mirada hacia mi abuelo. Y, burlándome de él como él había hecho conmigo, me arrastré a su lado para depositar en sus manos la vara rota.

			—Gracias, abuelo: me ha servido de mucho —le dije recriminándole que cuando lo había necesitado él no había estado ahí para mí.

			Esa fue la primera vez que mi abuelo bajó el rostro ante mí avergonzado, pero a mí no me importaba nada lo que tenía a mis espaldas, sino lo que tenía delante, y, abriendo mis brazos, Sofía volvió a correr hacia mí, aunque cuando estuviera entre ellos volvería a pronunciar de nuevo las palabras equivocadas, rompiéndome el corazón.

			—Menos mal que estabas aquí para protegerme, Angelo.

			Yo la abracé más fuerte contra mi pecho y mi abuelo me miró. Extrañado por esa confusión, estuvo dispuesto a acabar con ella, pero, llevándome un dedo a mis labios, le pedí silencio. Y a pesar de lo que pudiera llegar a dolerme, dije en voz alta:

			—Sí, Angelo siempre estará aquí para ti, Sofía.

			Cuando los niños que habían escapado de mi ira regresaron con su madre, yo escondí a Sofía detrás de mí. Y, recordando las palabras de su historia, apagué los exigentes gritos de esa mujer declarando descaradamente ante todos:

			—¡Oh! ¡Pero si solo son juegos de niños, señora! ¿Por qué debería usted entrometerse ahora, si antes no lo había hecho nunca cuando eran sus hijos quienes hacían daño a Sofía?

			Ante mi asombro, el hombre que no me había defendido se puso delante de mí cuando esa mujer alzó su airada mano y recibió en el rostro la bofetada que iba dirigida a mí.

			—Lleva a Sofía dentro. En mi casa será mi invitada hasta que sus padres vuelvan —ordenó mi abuelo, dejándole claro a esa mujer que no conseguiría nada de él.

			Cuando Sofía entró en la casa y su despreciable tía se alejó con sus aún más despreciables hijos, sonreí complacido. Entonces mi abuelo puso una firme mano sobre mi hombro y me preguntó:

			—¿Por qué Angelo?

			—¿Para qué desvelarle la verdad, abuelo, si ella está más contenta con la mentira?

			—Luca, las mentiras no salen bien. Y duelen.

			—Lo sé, abuelo. No te haces una idea de hasta qué punto lo sé… —respondí apretándome el pecho allí donde mi dolorido corazón confirmaba la veracidad de sus palabras. No obstante, me puse mi máscara y cuando volví a entrar en casa volví a ser Angelo. Tan solo por ella.

		

	
		
			Capítulo 2

			Los gemelos Rossi, esos muchachos con los que había jugado durante mi infancia, se habían convertido a sus diecisiete años en dos atractivos hombres ante los que las chicas no podían evitar proferir más de un suspiro soñador.

			Angelo, mi príncipe, era un chico responsable que intentaba sacar las mejores notas en sus estudios mientras planificaba cuidadosamente su futuro en los viñedos de la Toscana, un chico que, como me había prometido de niño, siempre estaría allí para mí. Pero su hermano Luca… Luca era un despreocupado que nunca pensaba en su porvenir, un muchacho muy llamativo y extrovertido que se hacía amigo de todos sin ser en verdad amigo de nadie. Al contrario que Angelo, que siempre estaría atado a la tierra, nunca se podía saber dónde estaría Luca o con quién.

			Para mi desgracia, yo parecía tener un sexto sentido para encontrarlo, hecho que mis profesores conocían, ya que siempre me dejaban a mí la tarea de buscarlo para recordarle con alguna nota de su parte las tareas que se negaba a hacer y que, sin duda, empañarían su futuro. Aunque, claro, eso suponiendo que un hombre como él tuviera algún futuro.

			Tras buscarlo por todos los escondites posibles del instituto, finalmente di con él en la azotea del edificio. Para no variar, Luca estaba sentado despreocupadamente en el suelo mientras varias chicas lo rodeaban sin dejar de babear por él y por sus encantos. Sin saber por qué, esa situación me molestó mucho, y antes de llegar a su lado, hice una bola de papel con las notas y los apuntes de los profesores y, apuntando a su cabeza, se la arrojé.

			—Haz el favor de asistir a clase para recoger tus cosas o, de lo contrario, volverán a encargarme a mí que te las haga llegar. Y te lo advierto: para la próxima, ataré tus deberes a un ladrillo antes de lanzártelos.

			—¡Oh, Luca! ¿Cómo puede tratarte así? —dijo entonces una de las mosconas mientras se pegaba más a él con la única excusa de consolarlo, algo que me llevó a fulminarla con la mirada.

			—¡Tú, a callar! —repliqué despedazando a esa lagartona con la mirada, muy dispuesta a usar el mencionado ladrillo con ella si hacía falta.

			—No os preocupéis, la conozco desde niño. Sofía es… tan cariñosa como siempre —manifestó Luca para calmar a sus amigas. A continuación, se volvió hacia mí y me preguntó burlonamente—: ¿Qué te pasa, Sofía? ¿Acaso te has enfadado porque quieres un sitio a mi lado?

			Tras sus palabras, desplegó el papel que lo había golpeado para leerlo. Luego se limitó a volver a arrugarlo en una bola y lo arrojó por encima de su hombro.

			—¿Se puede saber qué haces? ¡En esos papeles tenías que poner el rumbo que quieres tomar en la vida, lo que quieres hacer en tu futuro!

			—Yo no tengo ningún futuro.

			—Mira tú por dónde que en eso estamos de acuerdo, pero como nuestros profesores aún tienen dudas, será mejor que rellenes esos cuestionarios y me los des para que yo se los entregue y dejen de perseguirme con la estúpida idea de que con mi acoso conseguiré una mejor respuesta de ti que ellos.

			—Humm, tú acosándome…, no me desagrada la idea. Y dime, ¿cómo lo harías? ¿Meterías tu curiosa naricita en mis partidos de fútbol? ¿En mi casa? ¿O en mis tierras? ¡Oh! Espera un momento, ¿no es eso lo que haces con Angelo? —me recriminó Luca, sabiendo que, a pesar de que Angelo no se percatara de lo que yo sentía, todos los demás que me veían lo hacían, incluido su insufrible hermano, tan parecido y, a la vez, tan distinto de él.

			—¡Escribe algo donde te pide que definas tus logros y tus aspiraciones y deseos! Y si no los sabes, ¡invéntatelos! —le ordené indignada. Y, tras volver a coger la bola de papel, la abrí y le puse el documento delante de los ojos junto con un bolígrafo para que no pudiera evitarme. Luca se alzó burlonamente las gafas, las colocó sobre su cabeza, y, dejando atrás su harén de chicas, por una vez me prestó atención.

			—Sofía, ¿estás segura de que esto es lo que quieres?

			—Por supuesto, así tus profesores me dejarán por fin en paz.

			Debería haber sospechado que Luca tramaba algo cuando accedió tan rápido a mi petición, pero, satisfecha con mi victoria, apenas presté atención a lo que escribía en ese maldito papel hasta que me lo devolvió con mi bolígrafo y se sentó de nuevo en su cómodo lugar junto a esas pegajosas chicas.

			Decidida a saber lo que quería hacer ese desvergonzado en el futuro, le eché un vistazo a su respuesta. Y en cuanto la vi deseé romperlo en mil pedazos: el muy pedazo de idiota había escrito mi nombre en todas las respuestas.

			—¡Borra esto pero ya! —le exigí airadamente.

			—Primero que lo rellene, ahora que lo borre… A ver si te decides de una vez, Sofía —replicó Luca, acomodándose en el duro suelo mientras volvía a ponerse sus gafas de sol, ignorándome por completo.

			—¿Se puede saber qué voy a hacer con esto? ¿Cómo les voy a entregar a tus profesores estas respuestas? —lo increpé molesta con sus irresponsables acciones, que siempre, de una manera u otra, me metían en líos.

			—Puedes hacer lo que te dé la gana con ese papelito, a mí realmente me da igual lo que ponga en él. Por mí, como si lo tiras a la basura.

			—¡Pues mira, justamente es el mismo lugar en el que estás dejando tu futuro! —ironicé bastante molesta, para luego ponerle un ejemplo de lo que debía hacer. Para mi desgracia, en ese momento de ofuscación olvidé que ese era el ejemplo que él más odiaba—: ¿Por qué no puedes parecerte un poco a Angelo? Él tiene su futuro planificado, sabe lo que va a hacer y nunca se pierde por el camino.

			—¡Porque yo no soy Angelo! —gritó él de repente, furioso, quitándose las gafas de sol tras las que se ocultaba mientras me mostraba algo más que la falsa sonrisa con la que nos distraía a todos—. Y ahora, si quieres tomar notas de mis logros, ¿por qué no te quedas? Tal vez puedas apuntarlos en ese papel… —añadió. Y riéndose de mí, se acercó a una de las chicas que lo acompañaban para besarla, demostrándome que nunca se parecería a su hermano en lo más mínimo: demasiada falsedad alrededor de él y de su corazón.

			Como si su éxito con las chicas fuera algo que quisiera enseñarme, mientras la besaba no dejó de fijar sus ojos en los míos. Y cuando acabó, apartó a un lado a la muchacha y se burló una vez más de mí.

			—No te preocupes, Sofía: he guardado un lugar especial para ti.

			Mi respuesta a sus palabras fue arrugar el papel que tenía entre las manos y alejarme de él muy dignamente.

			Siempre que me apartaba de Luca me decía que lo mejor era no mirar atrás, pero a pesar de las veces que me lo repetía a mí misma, no podía evitar hacerlo. Tal vez, por lo parecido que era a Angelo, siempre me volvía en el último instante. En esa ocasión no fue distinto, pero mientras observaba atentamente su rostro, creí ver cómo su sonrisa se borraba por unos segundos y cómo la mano que dirigía hacia su pecho me mostraba el lugar que había reservado para mí en su corazón.

			Esos locos pensamientos que le concedían a Luca unos sentimientos profundos más allá de sus juegos se desvanecieron de mi mente en cuanto su cínica sonrisa volvió a aparecer y oí sus superficiales comentarios hacia otras mujeres, que me llevaron a correr más rápido para alejarme del hombre equivocado.

			 

			*  *  *

			 

			Nunca me veía.

			Sofía nunca me veía.

			Todavía seguía molestándome que así fuera, a pesar de que me había demostrado una y otra vez a lo largo de los años que ella era como todos los demás: me buscaba con estúpidos pretextos a cada instante y, en cuanto nuestras miradas se cruzaban, ella no me veía a mí, sino que, como todos, buscaba a Angelo en cada uno de mis gestos y de mis palabras sin sospechar que no se había enamorado de mi frío gemelo, sino de mí y del papel que yo había representado falsamente ante ella para intentar igualarme con mi hermano.

			El príncipe del que tanto presumía, el perfecto hombre por el que suspiraba delante de mí a cada instante, no existía, tan solo era un invención. Y yo, que podía destruir sus sueños en un segundo, guardaba estúpidamente silencio porque no quería hacerle daño a la niña de la que me había enamorado a primera vista, a pesar de que ella me lo hiciera continuamente a mí.

			Tras despedirme con una falsa sonrisa de las chicas a las que había utilizado para esconder mi dolor ante todos, me marché para dirigirme a esa clase en la que nadie me veía ni se preocupaba de que yo estuviera allí, ya que el perfecto Angelo acaparaba toda la atención. O eso creí, hasta que el profesor comenzó a aburrirnos de nuevo con una charla sobre lo que pensábamos hacer con nuestras vidas en el futuro, uno que aún estaba bastante confuso para mí. Por si fuera poco, encima me puso a mí como ejemplo.

			—Veo que algunos alumnos tenéis muy claro lo que queréis hacer: convertiros en viticultores, vendedores, periodistas, abogados…, pero parece que otros aún estáis un poco confusos, ¿verdad, Luca?

			—Si se refiere a ese molesto cuestionario que… —comencé a excusarme, hasta que mi profesor me interrumpió haciéndome ver que Sofía, una vez más, había hecho de las suyas.

			—La verdad, Luca, me alegra mucho que al fin me hayas entregado tus aspiraciones de futuro, pero no creo que sexador de pollos, catador de comida para perros, encargado de revisar condones o recolector de semen de toro sean los trabajos más adecuados para ti —declaró mi profesor, mirándome cada vez más preocupado.

			—¡Oh, vaya! Creo que olvidé poner actor porno… —repuse, provocando las risas de todos mis compañeros.

			—No, también está puesto —indicó el profesor.

			—¡Joder! Cómo me conoce… —murmuré para mí mientras exhibía una cínica sonrisa al tiempo que seguía la corriente de las bromas que la fastidiosa Sofía había hecho acerca de mi futuro solo porque no me lo tomaba en serio.

			—En cuanto a tus aptitudes para estos trabajos…

			—¿Quiere ver mis aptitudes? —pregunté comenzando a desabrocharme los pantalones.

			—¿Qué? ¡No!

			—Pero, profesor, en cuanto me baje los pantalones comprobará que estoy más que cualificado para ese último trabajo de la lista —dije irónicamente, consiguiendo que al fin el maestro se diera cuenta de que todo se trataba de una más de mis molestas bromas y me echara del aula entre los silbidos de mis compañeros y las palabras de ánimo de las chicas para que me deshiciera de los pantalones.

			Una vez fuera, me encontré con la principal responsable de mi castigo por el pasillo vacío del instituto y no dudé en acorralarla contra la pared para susurrarle al oído:

			—Oye, ¿por qué no me ayudas a practicar para mi futuro? En especial para esa profesión para la que tú y yo sabemos que estoy muy cualificado.

			—¿Cuál? ¿La de chulo de cabras?

			—¿Eso existe siquiera? —le pregunté molesto con esas palabras suyas, que acabaron de lleno con mi intento de seducción.

			—No lo sé, pero iba mucho contigo… —contestó Sofía insolentemente, recorriendo mi aspecto de arriba abajo.

			—Me refería a la profesión de actor porno —aclaré con voz ronca, acercando tentadoramente mis labios a los de ella. Y cuando estuvieron tan cerca que nuestros alientos casi se mezclaban, ella pronunció la palabas precisas para alejarme de su lado:

			—Si puedo llamarte Angelo mientras practicamos, lo pensaré.

			Tras un doloroso instante, aparté bruscamente los brazos con los que la había acorralado y me alejé de ella mientras le gritaba a ese satisfecho rostro cuál sería mi elección de futuro.

			—¡Voy a elegir una profesión tan distinta y alejada de Angelo que, cuando todos me miren, solo sabrán decir mi nombre!

			Pero mientras le daba la espalda a Sofía, intentando aparentar despreocupación, no podía dejar de pensar en mi futuro. Sabía que la elección de una vida lejos de la mujer que amaba era difícil, aunque quedarme a su lado solamente me haría más daño porque ella aún no había aprendido a ver a través de mi engaño, y yo tenía demasiado miedo a decirle la verdad y que ese amor que le profesaba al Angelo que yo interpretaba ante ella se volviera odio cuando lo supiera.

			 

			*  *  *

			 

			Cada tercer fin de semana de septiembre, los vinicultores de Panzano se reunían en la piazza Bucciarelli para mostrar sus vinos, declarándolos los mejores de la Toscana. Los enólogos siempre acababan alabando los chiantis de la familia Rossi, destacando su sabor por encima de los demás. Y todos los que asistían a ese festival podían catar los diferentes vinos locales mientras disfrutaban de la música de una banda de jazz.

			Los más jóvenes siempre improvisaban una pequeña pista de baile en la plaza algo alejada de los puestos de degustación, con la que disfrutaban de la música mientras los más atrevidos robaban a escondidas alguna copa a sus mayores.

			—No sabes cuánto me alegro de que finalmente hayas podido asistir a la fiesta del vino, Angelo, y me siento halagada de que me hayas elegido a mí para este primer baile. Tal vez tú comiences a sentir algo por mí, y quiero que sepas que yo… yo te am… —empezó a decir Sofía emocionada, decidiendo que tal vez ese era el momento perfecto para dejarle saber a su príncipe lo que sentía por él.

			Pero sus palabras se atascaron en su garganta cuando el hombre de sus sueños se convirtió en el de sus pesadillas al susurrarle burlonamente a su oído:

			—Soy Luca, Sofía. Pero sigue, sigue con tu confesión… ¿Me amas, por casualidad?

			—¡Oh, maldito seas! ¡No sabes cuánto te odio, Luca! —gritó ella indignada, apartándose precipitadamente de ese bromista que siempre la fastidiaba.

			—¿Qué clase de amor es ese, Sofía, si no eres capaz de diferenciarnos? —inquirió Luca burlón mientras se quitaba su rígida corbata, se desabrochaba la chaqueta y desordenaba sus cabellos, convirtiéndose en el despreocupado chico que ella más detestaba—. Un simple cambio de peinado y una estúpida corbata es lo único que me ha hecho falta para engañarte. ¿Estás segura de que te has enamorado de Angelo y no de mí? —preguntó irónicamente. Aunque, por unos segundos, su frívolo rostro perdió la sonrisa mientras esperaba una respuesta.

			Mientras Sofía creía ver ante ella a una parte de Luca que nadie conocía, dudó en contestarle. Pero cuando un grupo de chicas se acercó a ese sinvergüenza para rodearlo, la muchacha supo que él nunca sería el hombre adecuado para ella.

			—¡Oh, Luca! ¿Dónde has estado? —exclamó una morena, agarrándose descaradamente a unos de sus brazos.

			—Te hemos estado buscando —anunció una chica rubia, ocupando su otro brazo mientras se acercaba a él, tal vez demasiado.

			—¿No decías que bailarías conmigo la primera canción? —le recriminó una pelirroja mientras le ponía morritos.

			—No, de eso nada: ¡me lo prometió a mí! —se quejó otra rubia muy parecida a la que adornaba su brazo.

			—Estoy totalmente segura de que nunca me enamoraría de un hombre como tú, Luca —señaló despectivamente Sofía mientras echaba presumidamente su sedosa melena negra por encima de su hombro—. Porque lo que yo quiero es a un hombre que solo tenga ojos para mí, que únicamente me quiera a mí, que me lleve grabada en su mente y en su corazón y que me ame tanto que no pueda ver a nadie más, y ese, definitivamente, solo puede ser Angelo —declaró descartando por completo a ese sinvergüenza de su corazón.

			Pero, mientras Sofía intentaba marcharse sin mirar atrás, Luca, como siempre, lo estropeó todo al declarar atrevidamente delante de todos:

			—Entonces siento comunicarte que te has enamorado del hermano equivocado, porque Angelo solo sabe amar la tierra de mi familia, y si te quedas a su lado, nunca sentirás esa pasión que tanto deseas encontrar. En cambio, conmigo… —dijo abriendo los brazos hacia Sofía. Pero, para su desgracia, estos estaban demasiado llenos como para que ella confiara en él.

			—Tú amas demasiado despreocupadamente a las chicas como para guardar a alguna en tu corazón, nunca valoras lo que tienes a tu alrededor. Y me refiero tanto a esta tierra como a las mujeres. Definitivamente, mi corazón jamás te escogería, Luca —anunció Sofía antes de alejarse de ese irritante hombre para buscar al adecuado, al que nunca dudaría en amar.

			—Y a pesar de todo, lo has hecho: te has enamorado de mí —murmuró Luca cuando ella estuvo lo suficientemente lejos para no oírlo y las mujeres que lo rodeaban demasiado distraídas discutiendo entre sí como para prestar atención a sus palabras.

			Perdido en sus pensamientos, por unos instantes dejó de actuar. Y entonces el flash de una cámara lo cegó. Dejando atrás a las chicas que seguían discutiendo por él, Luca se alejó en busca de la persona que lo había fotografiado. Y cuando la encontró, esa mujer no dudó en volver a apuntar hacia él con su cámara para retratarlo de nuevo. En esta ocasión, Luca posó ante ella con descaro, haciéndola reír al mostrarle a su objetivo al sinvergüenza que había en él.

			—Soy Luca Rossi —se presentó interesado en ver las imágenes que guardaba de él esa cámara.

			—Me gusta el sinvergüenza de Luca —repuso la mujer, mostrándole alguna de las imágenes que había captado—. Pero este otro también me gusta —añadió un momento después, enseñándole la imagen de un Luca serio que solo aparecía cuando pensaba en Sofía.

			—Es que somos dos —bromeó él, recordando cómo solía utilizar esa faceta para hacer el papel de su hermano.

			—¿Y quieres ser más…? —lo tentó esa atrevida mujer que le doblaba la edad mientras le entregaba su tarjeta de fotógrafa profesional—. Delante de mi cámara podrías ser quien tú quieras. Sé mi modelo y conviértete en quien quieras ser, que yo les mostraré a todos lo que tú quieras enseñarme.

			—Vivian Liberty… —leyó Luca en la tarjeta para luego mirar a esa atractiva y madura mujer—. Ya tengo bastantes problemas representando dos papeles como para querer alguno más —rechazó él intentando devolverle la tarjeta. Pero Vivian no aceptó su gesto.

			—Quédatela. Si cambias de opinión y te animas, quizá tenga un trabajo para ti. O más de uno, si quieres seguirme hacia la fama. Dentro de unos meses volveré a Nueva York y… ¿quién sabe si tú querrás acompañarme?

			—¿Por qué querría irme de mi hogar? —preguntó Luca riéndose de esa desconocida. Pero solo hasta que ella le contestó:

			—Porque yo quiero mostrarle al mundo quién eres, o quién puedes llegar a ser, mientras que aquí nadie puede verte —dijo la fotógrafa señalando a Angelo y a todas las personas que lo rodeaban conversando animadamente con él, felicitándolo por sus hazañas y riéndose con sus bromas mientras dejaban a Luca de lado.

			—Aún no sé quién quiero ser —declaró este último mientras cerraba los ojos ante la imagen que tenía delante, en la que la mujer que amaba reía junto a una copia barata del príncipe que él había inventado solo para ella.

			—Sí lo sabes, Luca —anunció firmemente Vivian, llamando su atención—. Como también sabes que no podrás serlo aquí. Si cambias de opinión, llámame.

			—No cambiaré de opinión —negó Luca tajantemente.

			Pero Vivian, tras ver los descarados coqueteos de Sofía con Angelo que tanto lo afectaban, lo miró para responderle con más determinación:

			—Sí. Sí lo harás…

		

	
		
			Capítulo 3

			Pese a que detestaba ir a la casa de su abuelo, en la que nadie lo necesitaba, Luca no podía evitar acudir a ella una y otra vez, no para aprender a amar la tierra que su hermano adoraba, sino para aprender a amar a la mujer que le había arrebatado su corazón y aún lo guardaba, aunque tal vez con el nombre incorrecto grabado en él.

			—¿Adónde vas? —preguntó con extrañeza cuando vio cómo su hermano trataba inútilmente de arreglarse una de esas elegantes corbatas que él tanto detestaba llevar.

			»¡Oh! ¿El abuelo te obliga otra vez a asistir a una de esas aburridas reuniones con los compradores? —comentó Luca, observando de arriba abajo a Angelo y el soso, aburrido y anticuado traje que él nunca llevaría.

			Tomando el relevo de su inútil hermano, que, una vez más, suspiraba frustrado ante la imposibilidad de hacerse el nudo de esa corbata, que, en ocasiones, le apretaba demasiado a causa de sus responsabilidades, Luca anudó con habilidad la prenda, dejándosela un poco floja para que Angelo respirara, pero eso solo fue hasta que oyó la respuesta de su hermano.

			—No, en esta ocasión voy a una fiesta de los Felice a la que Sofía me ha invitado para que haga de su acompañante. Luca, ¡me estás apretando demasiado la corbata! —se quejó Angelo mientras se apartaba de su hermano, y este, para su asombro, murmuró «no lo suficiente»—. Dentro de poco tendré que marcharme para no llegar tarde a la fiesta, así que, por favor, procura comportarte y no discutir con el abuelo. No querría tener que quedarme aquí para apaciguar vuestras disputas.

			—¿Quién, yo? —preguntó irónicamente Luca, haciendo suspirar a Angelo, el chico que siempre se cambiaba con él para afrontar los castigos que conllevaban sus múltiples trastadas—. ¿Y qué podría hacer yo para cabrear en esta ocasión al viejo cuando, al parecer, está de muy buen humor?

			—Eso se debe a que ha recibido como regalo un caro vino de uno de sus amigos de Francia, uno que vale unos diez mil euros. Me ha comentado que quiere guardarlo para una ocasión especial. Bueno, tú simplemente procura no pasarte por el despacho y todo marchará a pedir de boca. Luca…, Luca, ¿adónde vas? —preguntó Angelo intrigado mientras su alborotador hermano ya salía por la puerta antes incluso de que acabara de hablar.

			—Al despacho —contestó este desde el pasillo, haciendo que Angelo se apresurara a seguirlo.

			Pero cuando llegó allí ya era demasiado tarde y, una vez más, Luca había actuado irresponsablemente sin ninguna razón de peso, tan solo guiado por sus propios caprichos.

			—¿Es este el vino que te han regalado y que estás guardando para una ocasión especial, abuelo? —preguntó burlonamente Luca al serio Flavio, jugando con la botella. Y antes de que el anciano contestara, el muchacho continuó con sus provocaciones—: Abuelo, ¡alégrate! Porque el que yo esté aquí es una ocasión especial, así que… ¡vamos a brindar! —declaró.

			Y ante el asombro de sus familiares, sin mostrar ningún tipo de respeto por ese vino ni por su abuelo, Luca descorchó la botella y bebió de ella a morro, para luego dejarla de un golpe sobre la mesa mientras anunciaba ganándose los gritos de indignación de Angelo y Flavio:

			—Está de vicio, pero prefiero una buena cerveza…

			Mientras el viejo se llevaba las manos a la cabeza ante el sacrilegio que acababa de llevar a cabo su nieto y Angelo intentaba tranquilizarlo para que dejara en paz la vara que guardaba no muy lejos de él, Luca salió despreocupadamente del despacho hacia su cuarto, el lugar en el que su abuelo lo recluiría durante lo que durara su estancia allí.

			Cuando Angelo consiguió tranquilizar a su abuelo, se dirigió hacia la habitación en la que se encontraba su hermano y se extrañó al verlo vestido con uno de sus viejos trajes, ya que a Luca solamente le gustaba llevar ropa de marca.

			—¿Adónde vas? —preguntó sin saber qué pretendía su hermano en esa ocasión.

			—Si me quedo aquí en estos momentos, no tardaré en volver a tener un enfrentamiento con el abuelo, ya que él querrá encerrarme y yo soy de los que prefieren la libertad, así que, para no variar, he pensado que lo mejor será cambiar nuestro lugar, como hacemos a menudo, y no alterar así al abuelo. De este modo, tú podrás pasar varios días apacibles en este lugar que tanto valoras y yo disfrutaré de mi libertad —anunció Luca mientras le exigía a Angelo que le cediera la apretada corbata que tenía en torno al cuello. Y como Luca sospechaba, su hermano se la cedió sin importarle demasiado que la mujer que lo esperaba recibiera a un sustituto.

			Apretando esa corbata con furia entre sus manos porque Angelo no valorara a Sofía como él lo hacía, se apresuró a colocársela para convertirse una vez más en Angelo, permitiéndose ocultarse detrás de su mentira para ser de nuevo el hombre al que Sofía amaba y que Luca empezaba a detestar.

			—¿Por qué nunca piensas lo que haces antes de meterme en problemas, Luca? —preguntó Angelo mientras negaba con la cabeza ante las locas acciones de su hermano.

			—Lo hago, hermano. Lo que pasa es que tú y yo, a pesar de ser tan parecidos, pensamos de distinta manera. Por eso tal vez nunca llegaremos a entendernos.

			—No le falles a Sofía —advirtió Angelo reteniendo el brazo de su hermano. Y, para su asombro, la fácil sonrisa que siempre acompañaba a Luca desapareció por unos instantes.

			—Nunca le fallo, Angelo, aunque hacer feliz a Sofía pueda dolerme demasiado en ocasiones —confesó Luca mientras se llevaba una mano al pecho, donde estaba su corazón—. ¿A que parezco tú? —añadió riéndose de sí mismo sin que su hermano pudiera saber si esas palabras eran ciertas o solamente una broma con la que Luca, una vez más, jugaba con todos a su antojo simplemente porque era un hombre perdido que no tenía una pasión grabada en su corazón ni un objetivo marcado en su vida o, al menos, eso era lo que Angelo creía.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Sofía! —grité en cuanto la localicé en esa fiesta. No había tardado demasiado en encontrar a la mujer que amaba porque para mí brillaba como ninguna otra a pesar de la multitud que se interponía entre nosotros.

			Mis brazos permanecieron abiertos, esperándola, y ella no me falló al correr hacia mí y lanzarse a ellos con confianza y una sonrisa. Yo la abracé muy fuerte contra mí, y fue entonces cuando, una vez más, Sofía me apuñaló el corazón al pronunciar el nombre de otro mientras disfrutaba del calor de mis brazos:

			—Angelo, me alegro de que estés aquí.

			—Sí, yo también me alegro de haber podido asistir —declaré resistiéndome a dejarla marchar para que cuando nuestros ojos se cruzaran no viera el daño que me había hecho.

			—Angelo, creo que deberías soltarme: la gente está mirándonos.

			—Solo un poco más… —susurré a su oído, queriendo disfrutar más de ese momento del que no podría deleitarme cuando volviera a ser yo mismo.

			Y solo cuando la gente comenzó a murmurar a nuestro alrededor, yo volví a ponerme la máscara de Angelo, y, dejando de ser Luca, la solté.

			—¿Por qué has llegado tarde?

			—He tenido un desencuentro con mi hermano: él quería asistir al evento, pero finalmente lo convencí para que se quedara en casa de modo que a tu lado estuviera el hombre adecuado —respondí riéndome irónicamente de mí mismo y de la verdad que le estaba diciendo a Sofía, usándola para ocultar la gran mentira que era yo.

			—No comprendo a tu hermano ni su comportamiento. Luca es un chico de lo más irresponsable que no piensa en otra cosa más que en sí mismo. Siempre está fastidiándonos a ti y a mí, por eso no lo he invitado a esta fiesta. Sin duda, estaría de más.

			—Sí, yo también he decidido que lo mejor para todos es que se quedara en casa, y aquí me tienes a mí: a tu perfecto Angelo —seguí burlándome de esa situación sin que ella lo notara, porque nunca me veía.

			Dispuesto a vivir el momento, guardé bajo llave mi dolorido corazón y disfruté estando al lado de la mujer que amaba mientras me arrastraba de un lugar a otro riendo conmigo, coqueteando conmigo, bailando conmigo y casi haciéndome el hombre más feliz del mundo. Lo único que empañaba ese momento era que de sus labios saliera un nombre que no era el mío.

			Sofía me hizo probar los diferentes vinos de la vendimia de ese año, vinos a los que di mi aprobación sin saber lo que estaba haciendo, porque para mí todos sabían igual.

			Mientras bailábamos ante los aprobadores ojos de todos los invitados, que creían que yo era Angelo, hablamos de los diferentes caminos que seguiríamos en la vida: ella se quedaría allí, junto a su padre en esa tierra, y eso me confirmó que si yo quería estar a su lado, tendría que convertirme en otro Angelo, algo que, decididamente, no quería hacer.

			Yo nunca podría superar a mi hermano, y si me quedaba a su lado solamente sería una sombra eclipsada por este a la que nadie vería. «Tan iguales y tan distintos», musité para mí, y me sorprendí de que de los labios de Sofía salieran esas mismas palabras.

			—Tu hermano y tú sois tan iguales pero, a la vez, tan distintos…

			—Sí, ¿verdad? —repuse sonriendo cínicamente a la mujer que nunca había sabido diferenciarnos o que, simplemente, había preferido seguir ciega ante la idea de que se había enamorado del hermano equivocado.

			Cuando terminó la vivaracha canción que bailábamos, arrastré a Sofía fuera de la improvisada pista de baile que era el patio de su casa y la llevé hacia los cultivos donde se arracimaban las vides que todos adoraban en esas tierras para darle mi propia lección acerca de lo que deberíamos amar en esta vida.

			Recordando cómo mi abuelo y mi hermano probaban esos frutos con deleite, arranqué una uva de la vid más cercana y la introduje dulcemente en la boca de Sofía. A continuación le pregunté:

			—¿Que preferirías tener a tu lado: a un hombre que amara esta tierra o a uno que te amara a ti?

			—Por suerte te tengo a ti y no tengo que hacer esa elección, porque sé que amas locamente a esta tierra y algún día me amarás a mí de la misma manera —respondió ella, poniéndose colorada ante su confesión. Yo cerré los ojos, sin saber qué contestar.

			—Es demasiado pronto para hablar de eso, Sofía —declaré tan fríamente como habría hecho mi hermano. Pero cuando vi su rostro apenado por la distancia que intentaba crear entre nosotros, no pude evitar abrazarla fuertemente contra mi pecho. Cuando sus labios se acercaron pidiéndome un beso, yo quise aceptarlos, porque deseaba a esa mujer con una intensidad que mi hermano nunca comprendería, al igual que yo nunca comprendería la pasión que Angelo sentía por esa tierra.

			Sofía se derritió entre mis brazos pidiéndome ese beso de niños, que, sin duda, se convertiría en uno más adulto cuando nuestros labios se juntaran y yo dejara salir toda la pasión que guardaba dentro de mí por esa mujer. Dispuesto a ceder, comencé a acercarme a ella. Pero Sofía estropeó nuestro momento cuando dejó salir un suspiro soñador que llevaba el nombre de mi hermano. Recordándome que en ese momento yo no era Luca, finalmente mis labios se desviaron y solo besé su frente como haría un buen hermano o un buen amigo. Como haría Angelo, pero que yo sería incapaz de hacer al tener a mi lado a esa mujer.

			—Creo que ya es hora de que regrese a casa: aún tengo que ayudar a mi abuelo con algunas de las responsabilidades de los viñedos —dije usando una pobre excusa. Y colocando una falsa sonrisa en mi rostro, me alejé de ella porque ya no podía aguantar más ser mi hermano.

			Un rato después, cuando llegué a casa, todos estaban durmiendo. Y aprovechando ese momento de paz en la casa de los Rossi, me adentré en el despacho de mi abuelo para ojear toda la información sobre los viñedos que tenía a mano, intentando comprender algo de esa tierra, sentir algo de pasión por ella… Sin embargo, fue inútil, porque yo no era Angelo. No podía sentir pasión por un trozo de tierra cuando toda ella estaba dirigida a una mujer.

			Me hice con la cara botella de vino que había sido motivo de disputa entre mi abuelo y yo esa tarde y volví a descorcharla con los dientes para beber de ella directamente sin molestarme en buscar una copa, intentando entender algo de lo que me rodeaba.

			Horas después, lo único que comprendía bien era lo inútil que era para ese lugar y para la mujer que amaba. Tras esa revelación, arrasé con todo lo que había sobre la mesa y lo arrojé con furia al suelo: los libros, las fotografías, los informes, las cuentas…, todo acabó en el suelo, convertido en el mismo caos que era mi propia vida.

			—¿Por qué no puedo ser Angelo? —susurré airadamente a la silenciosa noche. Y, para mi sorpresa, una anciana mano se posó sobre mi hombro tratando de darme su apoyo, aunque yo cínicamente la rechacé—. Ya lo sé, abuelo, has descubierto nuestro intercambio y estoy castigado, ¿verdad? Pero déjame decirte que ningún castigo que me pongas será tan doloroso como el que me he impuesto yo mismo.

			—Tú nunca serás Angelo.

			—¡Ah! Y eso te entristece, ¿verdad, abuelo?

			—No, me alegra, porque con un responsable Angelo tengo suficiente —replicó él. Y, arrebatándome la botella de las manos, por primera vez bebió sin buscar una copa, mostrándose tan descarado como yo—. Tú eres Luca, y debes buscar tu propio camino. No te quedes al lado de tu hermano en este lugar, no seas su sombra. Vuela por ti mismo.

			—Pero Sofía… —dije lamentándome de lo que podía perder si me alejaba de allí.

			—Conviértete en un hombre que esa chica no pueda dejar de mirar aunque lo desee —me aconsejó mi abuelo, insistiendo en que debía tomar mi propio camino.

			Y, haciéndome con la botella de vino, tomé un último trago antes de decidirme a comenzar a hacerle caso. Aunque puede que luego el viejo Flavio se arrepintiera de haberme dado ese consejo, que tal vez no debería haber seguido tan al pie de la letra…

			 

			*  *  *

			 

			—¿Y así es como pretendes lograr que esa mujer no pueda dejar de mirarte? —inquirió malhumorado el viejo Flavio mientras arrugaba entre las manos una revista donde hablaban de la familia Rossi, aunque en esta ocasión no se trataba de algo relacionado con sus viñedos.

			—¡Dios! ¿Son estos los viñedos de los Rossi? —preguntó una atolondrada adolescente mientras se adentraba en las preciadas tierras de Flavio abrazada a un ejemplar de esa revista en la que Luca aparecía posando atrevidamente, mostrándoles a todos con su descaro que el encanto de los Rossi no se limitaba a la elaboración de sus famosos vinos.

			—¿Crees que lo veremos aquí? —preguntó emocionada otra chica, cruzando la propiedad privada de los Rossi sin ningún respeto—. ¿Trabajará en la tierra? ¿Lo veremos sin camiseta?

			—¿O sudando con una camisa entreabierta como en estas fotos? —declaró soñadoramente otra de las atolondradas jóvenes mientras se abanicaba con la revista.

			Cuando las chicas comenzaron a pisar sus vides con desconsideración y a aplastar con sus inadecuados tacones los frutos que tanto le había costado a Flavio cosechar, la paciencia del anciano se agotó y no dudó en llamar por teléfono al responsable de todos sus dolores de cabeza.
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